Los cambios en la situación del empleo en los países del MERCOSUR en base a los indicadores de trabajo decente (2006-2009)[footnoteRef:2] [2:  La información que aquí se presenta proviene del informe “Hacia la construcción de un sistema de indicadores de trabajo decente para el MERCOSUR” realizado durante 2011 y 2012, en el marco del Observatorio del Mercado de Trabajo del MERCOSUR. Es una síntesis de los principales elementos encontrados en dicho informe.] 


SÍNTESIS  DEL INFORME “Hacia la construcción de un sistema de indicadores de trabajo decente para el MERCOSUR”.
Contexto previo.Introducción.
 Los países socios del MERCOSUR durante la década de los 90 pasaron diversos procesos de cambios de modelos de acumulación, de crisis y recesión económica que afectaron negativamente al mercado de trabajo. Hacia  1999 en los cuatro países la tasa de desocupación superaba el 10% de la población activa. Durante esos años se verificaron ciclos de crecimiento económico en los cuatro países, pero también alto desempleo y hacia 2000 comenzaron a suscitarse situaciones de crisis financieras y políticas, que derivaron en la contracción y recesión del sistema  la economíaeconómico. Esta última etapa  y una profundizóación delel deterioro del mercado de trabajo, aumentó fuertemente el desempleo y asestó un golpe  y deal bienestar de la población. 
Uruguay entró en recesión en el año 1998, Argentina en el año 1999 y Paraguay en el año 2000; mientras que en Brasil el ritmo de crecimiento fue más lento y se redujo el producto por habitante. En el caso de Argentina luego del  colapso económico y social en la que quedó inmerso luego de la crisis de la convertibilidad[footnoteRef:3],  se implementaron nuevas orientaciones económicas y políticas que permitieron una recuperación  gradual que comenzó a partir de 2003. En Uruguay también a mediados de ese año aumentó la producción interna y el alto nivel de desempleo fue disminuyendo; en Paraguay también se observó en este período una recuperación del PBI y una posterior reducción del desempleo a partir de 2005. Brasil retomó su ritmo de crecimiento económico en 2004, y el desempleo empezó a retroceder en 2006. [3:  La crisis provocada por el derrumbe del régimen de convertibilidad monetaria, a fines de 2001 y principios de 2002 generó en este país, una de las más graves situaciones a nivel económico, político, social e institucional.] 

A partir de 2006 –los indicadores armonizados entre nuestros países inician la serie ese año- la región MERCOSUR exhibe una etapa de crecimiento conjunto, cada uno a su ritmo y en relación al tamaño de su economía. El rasgo distintivo en este período, a diferencia de lo acontecido a la luz de las políticas neoliberales de la década del 90’ fue que se verificó un crecimiento muy importante del nivel de participación laboral en los cuatro países, y de la cantidad de personas ocupadas.
Es necesario en este aspecto poder avanzar en la medición no sólo de la cantidad de empleo, sino también de la calidad de empleo y una forma de analizar la realidad sociolaboral es aplicar el concepto de trabajo decente, que ofrece una perspectiva integrada de los diferentes aspectos involucrados en esta temática. 


La definición de trabajo decente fue propuestopropuesta y desarrolladodesarrollada desde la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en la Conferencia Internacional del Trabajo (CIT) de 1999, y este concepto integral alude a las oportunidades para que los hombres y las mujeres puedan conseguir un trabajo decente, es aquel adecuadamente remunerado y productivo, ejercido en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana. 
Los elementos que dispone el Observatorio del Mercado de Trabajo del Mercosur, son las estadísticas de empleo e ingresos armonizadas por los institutos de estadísticas nacionales, y algunos avances en el consenso sobre las formas de medición de este concepto integral. Ambos elementos tienen aún un recorrido limitado, los institutos de estadísticas han armonizado sólo algunos de los indicadores involucrados en la medición de trabajo decente, y la OIT aún no ha alcanzado un consenso general y aceptado sobre contenidos y metodologías para analizar el progreso de las variadas dimensiones de este concepto
Sin embargo aún en esta situación de restricción del OMTM ha desarrollado un primer análisis sobre la base del esquema que aquí se presenta. A continuación se comparten los principales hallazgos sobre el progreso del trabajo decente en nuestros países del MERCOSUR


1. 
2. Dimensiones del trabajo decente (Esquema de análisis)
 En 2008, la OIT compilo un conjunto de indicadores para la medición del trabajo decente. Esos indicadores cubren 10 áreas temáticas:
I. Oportunidades de empleo
II.  Ingresos adecuados y trabajo productivo
III. Horas de Trabajo Decente
IV. Conciliación del Trabajo, la Vida Familiar y Personal
V. Trabajo que Debería Abolirse
VI. Estabilidad y Seguridad en el Trabajo
VII. Igualdad de Oportunidades y de Trato en el Empleo
VIII. Entorno de Trabajo Seguro
IX. Seguridad Social
X. Diálogo Social y Representación de Trabajadores y de Empleadores[footnoteRef:4] [4:  Dimensiones incluidas en el Proyecto MAP, ya señalado] 

El Observatorio del Mercado de Trabajo del MERCOSUR, en conjunto con La OIT y con los institutos de estadísticas de los países miembros del bloque, analizó los indicadores armonizados para la región y formuló un estudio comparativo para presentar la situación de trabajo y empleo según el concepto de sistema de trabajo decente 
Tal análisis incorpora cinco dimensiones de indicadores de trabajo decente:Oportunidades de empleo 
1.  Estabilidad en el trabajo
2.  Horas de trabajo
3.  Igualdad de oportunidades y de trato en el empleo 
4. Acceso a la Seguridad laboral. Asimismo, se suma al análisis un conjunto de indicadores de contexto.
En primer lugar, las oportunidades de trabajo se refieren a la necesidad de que todas las personas que deseen trabajar encuentren empleo, ya que, evidentemente, no puede haber trabajo decente si no se tiene trabajo. Esta noción de trabajo en que se basa nuestra definición es de carácter general y abarca todas las formas de la actividad económica, comprendidos el trabajo por cuenta propia, el trabajo no remunerado en la familia y el empleo asalariado, ya sea en la economía regular o en la informal.
Un trabajo decente implica asociadas ciertas condiciones de estabilidad en el trabajo, acordes a las necesidades de inserción laboral del trabajador. Trabajo en condiciones de libertad refiere a que se debe escoger libremente el trabajo, no debe ser impuesto a las personas. El ejercicio del trabajo en condiciones de libertad implica la erradicación de las condiciones de trabajo próximas a condiciones de esclavitud. Uno de los aspectos relacionados con esta dimensión es la cantidad de horas trabajadas. El trabajo decente lleva asociado Horas de trabajo decente, que incluye específicamente que no se trabajen un número excesivo de horas. La noción de Igualdad de oportunidades y de trato en el empleo refiere a la necesidad que tienen los trabajadores de gozar de un trato justo y equitativo y de acceso igualitario a las oportunidades profesionales. Implica la ausencia de discriminación en la contratación y en el trabajo y la posibilidad de conciliar de modo equilibrado la actividad laboral con la vida familiar y el trabajo no remunerado.La dimensión de seguridad laboral incluye distintos aspectos. Una condición fundamental de la seguridad laboral está constituida por el acceso a Seguridad Social: la seguridad laboral refiere a la necesidad de salvaguardar la salud, las pensiones y los medios de vida y de proporcionar la adecuada protección financiera y de otra índole en caso de enfermedad u otras eventualidades. También reconoce la necesidad que los trabajadores tienen de que se pongan límites a la inseguridad que conlleva la posibilidad de perder el trabajo y los medios de subsistencia. 


Esquema de análisis: Dimensiones e indicadores armonizados a nivel MERCOSUR para el seguimiento de Trabajo Decente. 
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Fuente: Elaborado a partir de los indicadores de empleo e ingresos armonizados en el MERCOSUR, y los ejes y dimensiones recomendadas en el MAP.
De las dimensiones de trabajo decente mencionadas, las que no se abordan por ausencia de estadísticas armonizadas son:
· Ingresos adecuados y trabajo productivo;
· Conciliación del trabajo, la vida familiar y personal;
· Trabajo que debería abolirse;
· Entorno de trabajo seguro;
· Diálogo social y representación de trabajadores y de empleadores.
Así, a partir de las estadísticas armonizadas para la región y habiendo revisado los cuadros estadísticos disponibles y la propuesta de conjunto de indicadores del MAP se propone un esquema de análisis con 
· indicadores principales
· indicadores complementarios 
· Indicadores de contexto. 
En este esquema se consideran indicadores principales aquellos cuyo contenido definen la evolución del progreso o retroceso de las dimensiones del trabajo decente. Se consideran complementarios aquellos indicadores que contribuyen al análisis de los cambios o variaciones encontradas. Los de contexto brindan un marco que permite incorporar otras dimensiones sociales tales como la distribución del ingreso, la cobertura del sistema educativo y el crecimiento económico.

Dimensión 1: Las oportunidades de empleo 2006-2009

En los cuatro países que integran el MERCOSUR se ha incrementado progresivamente el nivel de empleo para su población, ha aumentado la cantidad de personas económicamente activas y la cantidad de ocupados, mientras que la desocupación disminuyó notablemente en los primeros tres años de este período considerado. Durante 2009, hubo un leve aumento de la desocupación en Argentina, Brasil y Paraguay. Sin embargo los datos más recientes de 2010 indican que se ha recuperado el nivel de actividad, lo que habría permitido recuperar el empleo y hacer retroceder nuevamente la desocupación a valores previos al impacto de la crisis internacional.
En forma global, observando los principales indicadores laborales, puede considerarse que entre 2006 y 2008, en los cuatro países se produjeron mejoras notables en el mercado de trabajo, la generación de nuevos puestos de trabajo posibilitó que quienes estaban desempleados accedieran a un empleo, y que también lo hicieran las nuevas cohortes que se van adicionando a la oferta laboral. En estos años el aumento de la tasa de empleo, en Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay reflejó este proceso. Pero en 2009 esta evolución se atenuó y se generaron leves disminuciones del empleo en tres de los países socios, siendo la excepción Uruguay que mantuvo su nivel de empleo. 



Evolución de la población ocupada en países del MERCOSUR. Período 2006-2009. Base 100 =2006.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
Esto datos señalan por una parte, cierta convergencia a nivel regional, pero a su vez se manifiestan  heterogeneidades a nivel nacional. Cada país por el tamaño de su economía, las orientaciones o políticas vigentes, las características de su estructura sectorial y la dinámica demográfica de la población en edad de trabajar, determinan ritmos diferenciados en su desarrollo general y laboral. Sin embargo puede observarse, una tendencia compartida en la evolución positiva de la cantidad de empleos en los países socios del MERCOSUR y a través de ello, mejoras en las oportunidades de empleo para la población de la región.
Dimensión 2. Estabilidad en el trabajo
La estabilidad en el trabajo, medida a través de la proporción de la población ocupada urbana de 15 años y más con más de 5 años de permanencia en la ocupación principal no muestra una tendencia clara en el conjunto de países de la región. El único país en el que se incrementa la estabilidad laboral del total de ocupados es Argentina,  mientras que permanece virtualmente estable en Brasil y disminuye en dos países (Paraguay y Uruguay). Sin embargo, la interpretación de este indicador se debe realizar con cautela. La fuerte generación de empleo en los últimos años en la región implica un flujo de entrada muy importante en el stock de ocupados de trabajadores con empleos de menor duración, disminuyendo la proporción de trabajadores con mayor permanencia en el empleo. 
Evolución de la población ocupada urbana de 15 años y más con más de 5 años de permanencia en la ocupación principal –en porcentaje 2006-2009. 
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
De hecho, los dos países en los que empleo creció más intensamente entre 2006 y 2009 fueron los países en los que la proporción de ocupados con más de 5 años de permanencia en la ocupación disminuyó. Si comparamos 2009 con 2006 en Paraguay y Uruguay el incremento del número de ocupados fue de 17,8% y 10,4%, respectivamente. En el otro extremo, el único país en que mejoró este indicador de estabilidad fue el que registró un incremento menor del número de ocupados (en Argentina el empleo creció 3,3% en el período de comparación). Se requiere información de un mayor número de años para evaluar con mayor contundencia la tendencia en la evolución de la estabilidad cuando se procesa en simultáneo un intenso proceso de creación de empleo.

Otra de las dimensiones del trabajo decente consiste en que no se trabaje un número excesivo de horas. El indicador proporción de ocupados con jornada de trabajo semanal en todos los trabajos superior a 48 horas muestra una tendencia favorable en la región en el período 2006-2009. En un único país, Paraguay se incrementa esta proporción de ocupados con número excesivo de horas trabajadas. 
Cabe mencionar que aún cuando la evolución en los países del Mercosur del indicador de horas de trabajo decente es positiva, señalando una disminución de la brecha para que todos los ocupados alcancen un trabajo decente, el porcentaje de ocupados con jornada de trabajo semanal en todos los trabajos superior a 48 horas continúa siendo significativo, afectando entre una quinta y una cuarta parte de los ocupados en los distintos países y alcanzando un guarismo más elevado en Paraguay, donde se encuentran en esta situación la mitad de los ocupados.
Proporción de la población ocupada urbana de 15 años y más, con jornada de trabajo semanal en todos los trabajos urbanos superior a 48 horas –en porcentaje- 2006-2009.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
Cabe mencionar que aún cuando la evolución en los países del Mercosur del indicador de horas de trabajo decente es positiva, señalando una disminución de la brecha para que todos los ocupados alcancen un trabajo decente, el porcentaje de ocupados con jornada de trabajo semanal en todos los trabajos superior a 48 horas continúa siendo significativo, afectando entre una quinta y una cuarta parte de los ocupados en los distintos países y alcanzando un guarismo más elevado en Paraguay, donde se encuentran en esta situación la mitad de los ocupados.
Dimensión 4: La Igualdad de oportunidades y de trato en el empleo 2006-2009
El análisis del empleo través de una perspectiva de género muestra que las mujeres han aprovechado en mayor medida las oportunidades generadas por la expansión de la demanda de trabajo en el período y la diferencia entre la tasa de empleo femenina y la masculina se ha reducido sustancialmente en todos los  países del MERCOSUR en el período 2006-2009. 

Hubo un incremento en la tasa de actividad femenina en Brasil, Paraguay y Uruguay, mientras que en Argentina se dio una ligera disminución de este indicador general, si bien la tasa de actividad en las edades centrales se incrementó en estos cuatro años, no alcanzó para compensar la caída de la actividad para las mujeres adolescentes, (15 a 24 años) y también para las adultas mayores (55 y más). 

El desempleo femenino disminuyó en los cuatro países del MERCOSUR, principalmente en Uruguay, Argentina y Paraguay, mientras que en Brasil también se observó un comportamiento inverso.

Tasa de desocupación femenina. 2006-2009.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)

La comparación  de otros indicadores laborales según sexo entre varones y mujeres, muestra que:

0. La brecha de ingreso horario en Paraguay y Brasil es más amplia que en  Uruguay y Argentina, incluso en este último país, el ingreso horario ha llegado a la paridad entre varones y mujeres. En Paraguay y Uruguay la brecha de género en el ingreso horario en estos cuatro años ha disminuido, en cambio en Brasil se ha mantenido estable, sin variaciones ni mejoras.
0. La brecha de ingreso mensual tiene más disparidad para varones y mujeres en los cuatro países del MERCOSUR, aunque en estos cuatro años en los cuatro países hubo una reducción de la brecha. Argentina fue el país que más acortó distancia en esta brecha de 70,2 en 2006 pasó a 77,7 en 2009, mientras que en los otros 3 países, la tendencia también fue de reducción de la brecha, pero fue con menor intensidad
0. La brecha de cantidad de horas trabajadas se ha ampliado en los cuatro países, en vez de emparejarse la cantidad de horas de trabajo para varones y mujeres en estos años se ha acentuado la diferencia por género, aunque hay disparidades nacionales. Paraguay era el país en el que las mujeres y varones presentaban cantidad de horas de trabajo más cercanas, casi el 91 % de las mujeres trabajaba con la misma intensidad horaria que los varones, pero esto fue cambiando hacia 2009 donde este valor se redujo a 87, acercándose a los valores de Brasil. Mientras en Argentina se ha mantenido en valores similares en estos cuatro años, y en Uruguay la brecha de género ha aumentado levemente. 

Brecha de género en el ingreso por hora promedio de todos los trabajos de la población ocupada urbana de 15 años y más –en porcentaje- 2006-2009.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
A nivel de la estructura jerárquica del mercado de trabajo, se observa un porcentaje bajo de mujeres en los “puestos de dirigentes en general”, reflejando una situación de segmentación de tipo vertical. Pero en esto años se han observado significativas mejoras de este indicador. Entre 2006 y 2009, en tres de los países del MERCOSUR, en Argentina, Brasil y Uruguay, ha crecido el porcentaje de ocupadas en puestos jerárquicos.

Aunque los valores de la participación femenina en puestos de ‘dirigentes en general’ es baja, alrededor del 4 y 6% según los países, la tendencia es creciente en la región en conjunto.

En el bloque MERCOSUR, la participación femenina en el mercado de trabajo se viene incrementando sostenidamente en los cuatro países, se viene consolidando y ampliando el nivel de participación laboral de las mujeres, y disminuyendo el desempleo femenino. Si bien el desempleo de las mujeres sigue siendo más alto que el de los varones, esta diferencia se viene acortando por una disminución del desempleo femenino.  También se han verificado mejoras en la igualdad de oportunidades y de trato en el empleo, ha habido una reducción de asimetrías en la relación de género, en particular en la brecha de los ingresos laborales. Aunque falta mejorar la paridad en horas de trabajo, y en los ingresos mensuales. Asimismo entre 2006 y 2009 se han registrado mejoras en cuanto a la ocupación de puestos jerárquicos, aunque ello se ha dado en un contexto de alta desigualdad en el acceso de las mujeres a este tipo de puestos de trabajo.

Dimensión 5: Acceso a la Seguridad Social
Una condición fundamental de la seguridad laboral necesaria para configurar una trabajo decente está constituida por el acceso a Seguridad Social, que atiende a la necesidad de salvaguardar la salud, las pensiones y los medios de vida y de proporcionar la adecuada protección financiera y de otra índole en caso de enfermedad u otras eventualidades, como la pérdida del trabajo y de los ingresos.
Esta dimensión de la calidad del empleo muestra una tendencia favorable en todos los países del Mercosur en el período 2006-2009. La proporción de asalariados que contribuyen a la seguridad social en el trabajo principal ha crecido marcadamente en el período considerado, mejorando sustancialmente las posibilidades de acceso a un trabajo decente para un número muy importante de trabajadores. En Paraguay se incrementó 7,8 puntos el porcentaje de asalariados con acceso a seguridad social, en Argentina lo hizo 5,9 p.p. , en Brasil aumentó 4,0 p.p. y en Uruguay  3,5 p.p., entre los años 2006 y 2009. 
En forma consistente con la tendencia favorable del indicador proporción de asalariados que contribuyen a la seguridad social en el trabajo principal, registrada en todos los países del MERCORSUR en el período 2006-2009, el otro indicador de acceso a la seguridad social, la proporción de la población de 65 años y más  que recibe jubilación o pensión también muestra una tendencia favorable en la calidad del empleo. Se destaca la mejora de este indicador en Argentina, en el que  se incrementó 18,2 puntos el porcentaje de la población de 65 años y más  que recibe jubilación o pensión entre los años 2006 y 2009. En Uruguay este porcentaje aumentó 3,5 p.p., en Brasil aumentó 1,0 p.p. y en Paraguay  0,8 p.p., en la misma comparación. 
Proporción de la población urbana asalariada de 18 años y más que contribuyen a la seguridad social en el trabajo principal -en porcentaje- 2006-2009.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
Cabe mencionar que persiste una importante heterogeneidad entre los países del MERCOSUR en los que refiere a la proporción de la población de 65 años y más que recibe jubilación o pensión. En el país con menor cobertura de seguridad social, Paraguay, 74,7% de las personas de 65 años y más aún no recibía jubilación o pensión alguna en el año 2009, 17.2%  en Uruguay, 14.9% en Brasil y sólo 9.7% de las personas en Argentina.

Indicadores de contexto: desigualdad social  y distribución monetaria 
Índice de Gini 

Es un indicador de la desigualdad en la distribución del ingreso. Toma valores comprendidos entre 0 y 1. El valor 0 corresponde al caso de "igualdad absoluta de todos los ingresos", el valor 1 al caso extremo contrario, donde todas las personas tienen ingreso 0 y una sola persona se lleva el total del mismo. Por consiguiente, cuando se incrementa el índice se deteriora la equidad de ingresos. La desigualdad de ingresos laborales ha tenido una evolución dispar en los distintos países del MERCOSUR en el período 2006-2009. Mientras la desigualdad ha disminuido en Brasil y particularmente, en Argentina, ha permanecido virtualmente estancada en Uruguay (con leves oscilaciones) y se ha incrementado en Paraguay. 
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No obstante, dado que la equidad en el mercado de trabajo ha mejorado en los dos países con mayor número de ocupados se puede afirmar que en la región en su conjunto la desigualdad de ingresos laborales ha disminuido, elemento de gran relevancia para acceder a un trabajo decente en el mercado de trabajo.


Distribución del ingreso monetario total[footnoteRef:5],  [5:  según escala de personas ordenada por deciles de ingreso familiar per cápita y Distribución de ingreso monetario total, según escala de hogares ordenada por el ingreso de hogares. ] 


La construcción de estructuras decílicas consiste en ordenar a la población o a los hogares por los montos de ingresos de menor a mayor según la variable de ingreso definida, para luego agruparla en subconjuntos que contengan cada uno el 10% de las unidades (población u hogares).
La distribución del ingreso en los países de la región permite visualizar que a pesar de la evolución positiva de la equidad anteriormente referida persisten importantes desigualdades en la distribución del ingreso en los países del MERCOSUR.


 Distribución del ingreso monetario total, según escala de los hogares ordenada por deciles del ingreso del hogar –porcentaje por columna- 2009.
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Fuente: Elaborado sobre las Estadísticas Armonizadas de empleo e Ingresos en el MERCOSUR, INDEC-EPH (Argentina); IBGE-PNAD (Brasil); DGEEyC-EPH (Paraguay) INE-EIH (Uruguay)
Las personas de los hogares del último decil (10% más rico) en el año 2009 se apropiaban de entre 32.3% del ingreso total en el caso del país más equitativo (Argentina) a 42.0% del total de ingresos en el caso de Brasil. Y en el otro extremo, el 10% de los hogares más pobres se apropiaban apenas por encima de 1% del ingreso en dicho año.


Conclusiones
En los cuatro países que integran el MERCOSUR se ha incrementado progresivamente el nivel de empleo para su población, ha aumentado la cantidad de personas económicamente activas y la cantidad de ocupados, mientras que la desocupación disminuyó notablemente en los primeros tres años de este período considerado. Durante 2009, hubo un leve aumento de la desocupación en Argentina, Brasil y Paraguay. Sin embargo los datos más recientes de 2010 indican que se ha recuperado el nivel de actividad, lo que habría permitido recuperar el empleo y hacer retroceder nuevamente la desocupación a valores previos al impacto de la crisis internacional.
En este contexto de crecimiento del empleo, mucho trabajadores en tres de los países socios, no presenta una inserción estable y de permanencia en el tiempo en sus puesto de trabajo. En contrapartida, aún una proporción significativa de trabajadores tienen jornadas superiores a 48 horas de trabajo, si bien en Argentina y Brasil este porcentaje retrocedió no ocurrió lo mismo en Paraguay y fue muy leve en Uruguay.

En cuanto a la equidad de género, en el bloque MERCOSUR la participación femenina en el mercado de trabajo se viene incrementando sostenidamente en los cuatro países, se viene consolidando y ampliando el nivel de participación laboral de las mujeres, y disminuyendo el desempleo femenino. Si bien el desempleo de las mujeres sigue siendo más alto que el de los varones, esta diferencia se viene acortando por una disminución del desempleo femenino.  También se han verificado mejoras en la igualdad de oportunidades y de trato en el empleo, ha habido una reducción de asimetrías en la relación de género, en particular en la brecha de los ingresos laborales. Aunque falta mejorar la paridad en horas de trabajo, y en los ingresos mensuales. Asimismo entre 2006 y 2009 se han registrado mejoras en cuanto a la ocupación de puestos jerárquicos, aunque ello se ha dado en un contexto de alta desigualdad en el acceso de las mujeres a este tipo de puestos de trabajo.

En forma consistente con la tendencia favorable del indicador proporción de asalariados que contribuyen a la seguridad social en el trabajo principal, registrada en todos los países del MERCORSUR en el período 2006-2009, el otro indicador de acceso a la seguridad social, la proporción de la población de 65 años y más  que recibe jubilación o pensión también muestra una tendencia favorable en la calidad del empleo. Se destaca la mejora de este indicador en Argentina, en el que  se incrementó 18,2 puntos el porcentaje de la población de 65 años y más  que recibe jubilación o pensión entre los años 2006 y 2009. En Uruguay este porcentaje aumentó 3,5 p.p., en Brasil aumentó 1,0 p.p. y en Paraguay  0,8 p.p., en la misma comparación. Estos datos señalan un tendencia convergente en el aumento de personas mayores cubiertas por la seguridad socias, pero también una heterogeneidad importante en esta materia entre los países socios 
En cuanto a los ingresos laborales, el índice de Gini muestra que en los cuatro países fue disminuyendo la inequidad de ingresos laborales, aunque se observan diferenciales importantes, en el caso de Argentina es donde más se avanzó hacia valores bajos de este índice, reflejando una mayor equidad de ingresos, mientras que en Brasil y Uruguay aún se mantienen niveles altos de este índice.  
En concordancia con esta tendencia, cuando se observa la distribución de ingresos total, notablemente en el primer decil, el de menores ingresos  los cuatro países concentran un porcentaje similar, y en contrapartida en el decil 10 el de mayores ingresos se notan disparidades relevantes, el país con más concentración en este decil es Brasil, seguido por Paraguay, luego Uruguay y por último Argentina.  A su vez en los deciles intermedios, mas relacionados con sectores medios, se observa que Argentina concentra en estos deciles porcentajes mayores que los otros países.
No obstante, dado que la equidad en el mercado de trabajo ha mejorado en los dos países con mayor número de ocupados se puede afirmar que en la región en su conjunto la desigualdad de ingresos laborales ha disminuido, elemento de gran relevancia para acceder a un trabajo decente en el mercado de trabajo.
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2006 2007 2008 2009 2010

Argentina 0,455 0,435 0,411 0,411 0,398

Brasil 0,533 0,521 0,515 0,512 -

Paraguay 0,520 0,465 0,443 0,426 0,438

Uruguay 0,517 0,540 0,536 0,518 0,511

Brasil: En años censales no se realiza la encuesta.

Fuentes: Argentina: INDEC. Encuesta Permanente de Hogares , Brasil: IBGE. Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios, 

Paraguay: DGEEC. Encuesta Permanente de Hogares y Uruguay: INE. Encuesta Continua de Hogares.

Tabla 1: Coeficiente de GINI del ingreso laboral de población ocupada urbana - 2006 - 2010.
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Oportunidades y de trato 
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social

Distribución del ingreso monetario total, según escala de personas ordenada por deciles 

de ingreso familiar per cápita

Distribución del ingreso monetario total, según escala hogares ordenada por el ingreso de 

los hogares

Indicadores de contexto
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